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Qué, cómo y por qué.

Se necesitó mostrarle a los empresarios con cifras y datos duros sobre cuánto afectaría el calentamiento global en sus propios números para que realmente se tomara conciencia del daño que se estaba haciendo contra el medio ambiente. Fue entonces que el tema que parecía preocuparle sólo a algunos activistas alrededor del mundo, se convirtió en lo más “cool” y en motor de todas las disciplinas a nivel global, así se ha ido introduciendo en todas las conciencias, integrándose a la vida diaria de cada uno de nosotros. 
Es por eso que hoy en día nada es viable si no se considera primero el impacto que esto va a tener sobre la naturaleza que nos rodea. Un claro ejemplo es la última gran campaña que hubo en contra de la termoeléctrica en Punta de Choros. Y desde la disciplina del diseño no quedamos marginados de esto, al contrario, deberíamos estar 100% concientes en cada proyecto que realizamos, ya que tenemos un gran poder de influir de forma negativa, pero más aún de hacerlo en forma positiva. ¿Y por qué esto? Principalmente porque tenemos la ventaja de tener que pensar y diseñar, por lo tanto tener el control, de todo el  proceso sobre el producto final. Desde cómo se va a fabricar hasta qué va a pasar cuando deje de ser usado. 
Por lo tanto, ya que sabemos de estas ventajas comparativas, sería completamente irresponsable y a la vez absurdo no diseñar bajo éstos parámetros, ya que perderíamos la gran oportunidad que se nos ha dado de contribuir de un manera positiva y de usar nuestra creatividad hacia ese fin. Claramente requiere de un esfuerzo mayor, ya que limita mucho más las opciones que tenemos, pero a su vez nos permite crear cosas que van acorde con el orden natural, donde nada se destruyen, si no que se transforman y si logramos algo así además, de estar contribuyendo con la vida natural a su vez estamos prolongando nuestra propia vida, una suerte de inmortalidad. ¿No es lo que todos buscamos?
Entonces, ¿Cómo logramos esto? Lo principal como se señala anteriormente es pensar en todo el proceso en el cual lo diseñado puede verse involucrado. Cómo prolongo su vida, qué tipo de utilidad puede tener después de ser usado en su primera función. O al revés cómo tomo algo que ya cumplió su primera función y le vuelvo a dar vida útil. En este punto podemos tomar el gran concepto que nos presenta Maeda, simplicidad. Entre más simple es un diseño, hay una estrategia más organizada sobre su proceso, lo que implica una reducción de materiales, un buen uso de estos, y un mejor cierre de su ciclo. Entonces, aparecen otros dos términos utilizados por el autor del texto, la organización y la reducción. 
¿Cómo los aplicamos al diseño sustentable? Primero, entre mayor es la vida que un producto puede alcanzar, menos productos necesitamos, menos basura, menos impacto. Segundo, entre más funciones puedo integrar dentro de un mismo aparato, hay más orden y menos objetos. Es por esto que los IPhones o las Blackberrys han tenido el éxito que tienen. Por que nos permiten tener de una manera simple, todo lo que necesitamos en un solo aparato, ya que aplican directamente el concepto de reducción y organización. Dejando de lado quizás su posterior vida útil (que no está 100% definida), sí nos permite eliminar muchos aparatos al integrarlos todos en uno. Menos basura, menos impacto. Tercero, la reutilización de desechos también nos permite cumplir con estas dos funciones, volver a darle vida a lo que ha sido desechado es una tendencia que va en aumento y que muchos diseñadores están utilizando. Pero no todos son capaces de hacer un buen trabajo, ya que es tomar basura y ordenarla de manera que no lo parezca para que el producto sea vea como algo valioso y deseable. Cuando se logra esto, el resultado es maravilloso, más creatividad, más diseño, menos basura, menos impacto.
Resumiendo, podemos decir que como diseñadores tenemos una gran tarea y a su vez un gran aporte que hacer al mundo y a cómo queremos que sea el futuro. Ya que realmente está en nuestras manos, y no es fácil, pero sí es posible, sólo requiere de estar concientes de esto y de buscar soluciones inteligentes, de crear con visión y con ganas de generar un aporte, tenemos las herramientas, sólo hay que saber cómo utilizarlas.

Termino con una frase que leí una vez que engloba lo dicho anteriormente, y que invita a reflexionar y mirar un poco más allá, “Making easy complicated, is common place, making complicated easy, that´s magic”
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